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H o y  no es posible decidir si los caribes encontraron 
ya  otras gentes establecidas en el territorio ecuatoriano: 
parece probable que las hayan encontrado, y  que g u e ­
rrearan con ellas y  las vencieran, y  conservaran en ser­
vidum bre á los vencidos. La residencia de los caribes 
en el territorio ecuatoriano debió ser m u y  antigua; pues 
habían llegado á prevalecer com o únicos nombres pro­
pios geográficos los que ellos en su idioma habían pues­
to á los cerros, á los montes, á los ríos del territorio d on­
de ellos moraban, lo cual es prueba de grande antigüe­
dad. Los Q u ichuas no cam biaron esos nombres, y  p rin­
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cipalm ente en las dos provincias del Norte, los sitios 
geográficos continuaron llevand o los nombres que sus 
prim itivos pobladores les habían puesto, y así los llam a­
mos hasta ahora.

Esta circunstancia merece mucha atención. Los in­
migrantes caribes ó llegaron al territorio ecuatoriano v i ­
niendo por el lado del Pacifico, ó entraron trasmontan­
do la cordillera oriental de los Andes: en ambos casos 
no pudieron menos de ir poniendo nom bres propios á 
los sitios, á los lugares, á los montes, á los ríos de las co­
marcas, donde sucesivam ente se iban estableciendo: en 
los nombres geográficos conviene, pues, distinguir muy 
bien los que pertenecen á la lengua quichua, de los que 
son propios de otras lenguas. Sabem os cuándo com en­
zó en el Ecuador la d o m in ació n  de los Incas, y  cuándo 
principió  también á ser hablada la lengua quichua: de 
los prim itivos Q u itos, que son los aborigenes de la pro­
vincia  de P ichincha, asegura el Padre V elasco, que ha­
blaban una lengua distinta de la quichua; y  de los Scy- 
ris asevera que tenían por lengua materna de ellos la 
misma lengua de los Incas. Pero esto ¿será histórica­
mente cierto? Nosotros opinam os que sem ejante aseve­
ración carece de fundam ento. Los nombres propios de 
los montes, de los ríos, de los sitios, de los lugares en la 
p rovincia  de P ichincha, son todos caribes y  no quichuas: 
esos nombres ó fueron puestos por los Q u itos  ó por los 
Scyris; y , ahora havan sido puestos por los Q u itos, aho­
ra se los hayan puesto los Scyris, es claro que ni los Q u i­
tos ni los Scyris hablaban com o idioma suyo materno la 
misma lengua que los Incas del Perú: la consecuencia 
lógica es más bien que Q u ito s  y  Scyris  hablaban la mis­
ma lengua v  procedían del mismo tronco etnográfico. 
M ejor dicho: no co n vien e  hacer distinción ninguna en ­
tre los Scyris y  los Q uitos, pues Q u itos  y  Scyris  eran ca­
ribes.

En cuanto á los aborigenes de la provincia de Im ba­
bura, consta, por antiguos docum entos fehacientes, que 
no hablaban la lengua quichua sino una lengua distinta, 
d é la  cual había varios dialectos, que todavía estaban en 
uso medio siglo después de la conquista: la generaliza­
ción de la lengua del Inca se debió á los doctrineros y  á 
los párrocos, quienes la enseñaron y la popularizaron e n ­
tre los indígenas d é la  provincia.

A si mismo, por un docum ento auténtico de autori­
dad histórica indisputable, consta que los aborígenes de



la provincia  del C archi ni hablaban ni entendían la len ­
gua quichua, sino que tenían un idioma propio de ellos: 
ese docum ento es el S ínodo del O b ispo  Solís, celebrado 
en Q u ito  el año de 1594, en cu yo  capitulu tercero se dis­
puso que el catecismo de la doctrina cristiana fuera tra­
ducid o á la lengua de los Q uillacingas, porque estos in­
dios no entendían ni la lengua quichua, ni la ayrnará. 
Bien sabido es que en aquella  época con el apellido de 
Q uillacingas, eran designados los indígenas de la actual 
provincia  del Carchi en la República del Ecuador (1).

C u an d o los primeros inmigrantes caribes llegaron 
al territorio ecuatoriano, ya  habría transcurrido induda­
blemente un m u y largo espacio de tiempo, desde la en ­
trada de las tribus caribes al Biasil, hasta su llegada al 
Ecuador: los que llegaron al Ecuador no pudieron m e ­
nos de hablar la lengua caribe, no como la hablaban los 
Tupis al tiempo d é la  conquista, sino de una manera más 
puta, más sencilla, más primitiva; la lengua de los cari­
bes aborígenes del Ecuador debió haber sido respecto de 
la lengua de los Tupis del Brasil una lengua com o si d i­
jésemos más antigua, y  en la cual se notaran diferencias 
de pronunciación y  aun de sintáxis, provenientes del 
tiempo que había  transcurrido entre la separación de las 
tribus inmigrantes y la de las que perm anecieron en las 
camarcas del Brasil. Las tribus que llegaron al Ecuador 
han debido ser descendientes de los caribes antiguos, de 
los caribes que aportaron al continente americano, cu an­
do com enzó el v ia je  de las diversas parcialidades en bus­
ca de una nueva  com arca donde establecerse: una de 
esas primeras olas de inm igración, dirémoslo así, fué la

( i )  R e l a c i o n e s  g e o g r á f i c a s  d e  I n d i a s . — (T om o tercero.— Ma­
drid, 1897).— E11 este tom o hay varias descripciones de pueblos y 
partidos de indígenas de la provincia , que hoy llamamos de Im­
babura en la República del Ecuador, com o Otavalo, Caguasquí, 
Pim am piro y  Lita; y en todas ellas se hace constar que los indios 
hablaban una lengua distinta de la del Inca ó quichua. Todas 
esas descripciones son de fines del siglo décim o sexto.

En la descripción del corregim iento de Otavalo, que es del 
año de 1582, se refiere que el pueblo de Otavalo tenía el nom ­
bre de S a r a n c e ,  y  que la comarca entera se llamaba Otavalo: el 
pueblo de Hatuntaqui se designa con el nom bre de Tontaqui.

El térm ino B u r a  no puede ser quichua indudablem ente, por­
que en el quichua no hay la letra B. la voz I m b a  no se encuentra 
tam poco en ningún vocabulario quichua.
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que dió en territorio ecuatoriano, em pujada por el cre­
c im iento de la población y , acaso, tam bién por las gue­
rras ú otros accidentes d esfavorables para la residencia 
de todas las parcialidades en el mism o territorio.

H echas estas observaciones, principiarem os el estu­
dio analítico  de algunas voces  indígenas, para determi­
nar el origen filo lógico  y  la naturaleza de ellas: elegire­
mos de preferencia  nom bres geográficos.

C om en cem o s nuestro estadio por la provincia  de 
Imbabura.

r 11

N o h ay  cosa más difíc il  que la investigación de las 
lenguas habladas por las antiguas tribus indígenas ame­
ricanas, que han desaparecido sin dejar de su existencia 
h u ella  alguna importante, mediante la cual pueda el filó­
logo  rastrear algo acerca del idiom a nativo , que ellas ha­
blaban. Las tribus indígenas americanas cam biaban de 
idiom a con una facilidad extraordinaria, o lvid and o en 
breve  tiem po su lengua materna, para hablar otra dis­
tinta, que Ies im ponía el conquistador ó que les enseña­
ba el m isionero. Sin  embargo, puede adivinarse el len­
guaje  prim itivo  de una tribu ó nacion alidad  indígena, 
analizando los nombres propios de lugares, de cerros, de 
ríos y  de otros objetos, com o animales, por ejem plo, y 
árboles, que casi siempre pasan de la lengua del vencido 
á la  lengua del ve n ce d o r  y  enriquecen ordinariam ente el 
vo ca b u la rio  del idiom a advenedizo. Para este estudio 
se necesita grande sagacidad y  un tino m uy delicado; 
porque en ninguna cosa puede influir tanto la im agina­
ción  com o en las investigaciones de etimologías: con  no 
poco recelo y  desconfianza presentamos, pues, un ensayo 
de interpretación de algunos nom bres propios de sitios 
y  lugares de la p rovincia  de Imbabura, con el objeto  de 
acum ular datos en ap o yo  de nuestra conjetura  acerca 
del origen caribe de los prim itivos pobladores de las p ro­
vincias del C archi y  de Imbabura en la R ep ública  del 
Ecuador.

Hemos opinado que tam bién procedían de origen ca ­
ribe los aborígenes de P ich in ch a, de Latacunga, de Tun- 
guragua y  aun los de la p ro vin cia  de G uaran da y  los de
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G u a y a q u i l .  He a q u í  n u e s t r o  e n s a y o  de i n t e r p r e t a ­
c i ó n  ( i  )-

N O M B R E S  DE C E R R O S .— I m b a b u r a . El Padre V e ­
lasco asegura (como ya  lo recordamos antes)-que la pa­
labra Imbabura se compone de dos voces; Im ba, que 
quiere decir preñadilla; y, bura, que significa criadero; 
pero no dice en qué lengua la primera vo z  significa pre­
ñadilla, y  la segunda criadero: esas palabras no pertene­
cen al idiom a quichua. ¿A qué idioma pertenecerán?—  
Creem os que á ninguno, tales como las escribe el Padre.

El t é r m i n o  Im babura  p o d í a ,  p u e s ,  e x p l i c a r s e  a c u ­
d i e n d o  a l  c a r i b e  a n t i l l a n o :  e n t o n c e s  s e r í a  I - a m - h u - r a : 
vida-agua-alto-Lugar . I, p a r t í c u l a  q u e  e q u i v a l e  á vida  
y  t a m b i é n  á  a c c i ó n  ó  m o v i m i e n t o :  a m , a g u a :  h u , n o m ­
b r e  a d j e t i v o  q u e  s i g n i f i c a  a l t o ,  e l e v a d o :  r a , s i t i o  l u g a r ,  
n a c i m i e n t o . — I - a m - h u - r a , e s ,  p u e s ,  « Sitio  elevado , de 
donde nace e l agua».

( i )  C itarem os las obras, cuyo estudio puede servir para es­
clarecer este asunto.

B r a s s e u r  d e  B u r b o u r g . — Relación de las cosas de Yucatán.—■ 
París, 1864. (En este mismo volum en, al fin, se encuentra un co r ­
to d iccionario  francés de las palabras caribes del dialecto anti­
llano).

B a c h i l l e r  y  M o r a l e s . — Cuba prim itiva. (Origen, lenguas, 
tradiciones é historia de los indios de las Antillas mayores y las 
Lucayas). Habana, 1883.

L u c i e n  A d a m . — Materiales para servir á la form ación de una 
Gramática comparada de los dialectos de la familia Caribe.— París, 
1893. En francés.

L u c i e n  A d a m . — Examen gramatical comparado de catorce len­
guas americanas.— (Este opúsculo se encuentra en el Tom o segun­
do de las actas y  m em orias del C ongreso de americanistas, reuni­
do en Bruselas en 1879).

L u c i e n  A d a m . — Materiales para servir á la form ación de una 
Gramática com parada de los dialectos de la familia Tupi. París, 
1896.

Para abundar en noticias filológicas, citaremos también las 
Gramáticás de A nchieta, de Figueira, de Ec Kart, de Restivo y  de 
M ontoya, á fin de que, conocida  bien la índole del idiom a de los 
aborígenes del Brasil, se puedan más fácilmente hacer compara­
ciones, para rastrear el lenguaje de los aborígenes de Imbabura.

En el C ongreso internacional de americanistas, reunido en 
Berlín el año de 1888, presentó el mismo señor Adam un estudio 
notable sobre tres familias lingüísticas de las hoyas del Amazonas 
y del O rin oco : el dem ostrativo chaima e n  se ha cam biado en e r  

en la provincia del Carchi.
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C o t a c a c h i . — D e s c o m p o n g a m o s  e s t a  p a l a b r a : C o - A T A -  
c a - c h i : — C o ,  s u s t a n t i v o  y  a d j e t i v o ,  q u e  s i g n i f i c a  s u e l o  ó  
l u g a r  f é r t i l . — A t a ,  a d j e t i v o ,  u n o ,  s o l o ,  p r i m e r o . — C a ,  e n ­
t r e  o t r a s  c o s a s ,  s i g n i f i c a  t i e r r a  y  s e c o . — C h i ,  e q u i v a l e  á 
v i v o . — H e c h a  l a  s u p r e s i ó n  d e  l a  A  p r i m e r a  d e  ata, c o s a  
m u y  f á c i l  e n  l o s  d i a l e c t o s  c a r i b e s ,  q u e d a  l a  e x p r e s i ó n  
C o ta ca ch i, t a l  c o m o  l a  p r o n u n c i a m o s  h o y  d í a .  E l  s i g ­
n i f i c a d o  l i t e r a l  d e  e s t a  p a l a b r a  s e r á  p u e s :  «Lugar, seco, 
herm oso .» ¿ N o  e s t á  m u y  b i e n  a p l i c a d o  e s e  n o m b r e  a l  
v a l l e  a r e n i s c o  e n  q u e  e s t á  l a  p o b l a c i ó n  d e  C o t a c a c h i ?

C a y a m b i . En el nom bre de esta m ontaña, una de 
las más hermosas y  espléndidas del Ecuador, encontra­
mos el sufijo hi o p i,  tan com ún en los nombres caribes; 
pero, talvez, sería m enos aventurado descom poner la 
palabra del m odo siguiente: H a i - a m - b i , con lo cual, dan­
do á l a  primera letra un sonido gutural, tendríamos casi 
la palabra tal com o la pronunciam os ahora. Su signifi­
cado sería: Tierra-agua-alta . Podría  ser también Ca-
1-a m - b i : Suelo-m ovim iento-agua-vida. S itio  donde hay 
agua corriente en abundancia.

C o t o p a x i . V am o s á v e r  si descifram os el nombre 
indígena de esta hermosa montaña, al p a r q u e  terrible 
vo lcán . Podrá ser, talvez, así: C o -t - o p -a c - z i c , es decir, 
palabra por palabra. S u e l o - e s t e - m u e r t e - s a g r a d o - rey  : 
« S IT IO  S A G R A D O  DEL R E Y  DE L A  M U E R T E .»—  
Si hem os acertado en nuestra interpretación, el signifi­
cado del nombre caribe C o to p a x i  no pudo ser más ade­
cuado para el fam oso v o lcá n  que lo lleva. El Cotopaxi 
es, acaso, el vo lcán  más form idable del m u nd o.— Pero 
ocúrresenos una reflexión: la palabra C o to p a x i  ¿desig­
naba el grande cono nevado, el vo lcán  m ism o ?.. . .  ¿No 
designaría más bien la extensa llanura, apellidada ac­
tualmente llanura de C a llo ? Nos inclinam os á creer que, 
en su prim itiva significación, el nom bre caribe designa­
ba la llanura, y  no el cerro: en el texto de nuestro Atlas 
arqueológico  tratamos ya de este sitio y  em itim os la co n ­
jetura de que, p á ra lo s  aborígenes de la actual provincia 
de León era aquel un lu ga r  sagrado.

A d vertirem os que en la lengua caribe la letra T  h a ­
ce las veces de artículo determ inado, y  cam bia de lugar 
en la frase, en la que no va siempre al principio.

Procurem os interpretar ahora la  palabra S c y r i . M u ­
cho se ha dicho acerca de esta palabra; pero lo  cierto del 
caso es que no se sabe á punto fijo ni cóm o se debe es­
cribir, ni menos cómo se debe pronunciar. Esta palabra
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no es quichua: es caribe, pertenece á la lengua caribe y  
en ella tiene interpretación natural y  fácil. S c y r i , según 
conjeturamos nosotros, debe ser pues: Q u i - q u i r i : q .u i , 
que equivale  á nuestro-, q u i r i , va rón , m a scu lu s. El ín ­
dice prom inal q u i  se puede cambiar, y , de hecho se cam ­
bia en los dialectos caribes en una i, la cual suele m u­
darse en c h , y  en z. Según esto S c y r i , pudo ser i q u i ri  ó 
c h i r i  ó ziRi mediante la supresión de la  sílaba primera, 
tan fácil y  com ún en los dialectos caribes.

S i  nuestra interpretación es exacta, S c y r i  significa­
ría pues: E ste es nuestro hom bre , este es nuestro varón. 
Y a  se comprenderá, que una significación sem ejante c o ­
rresponde m uy bien al término ó palabra con  que los 
llamados Caras designaban al Jefe principal de ellos.

Ensayarem os la interpretación de algunas otras pa­
labras más.

N O M B R E S  P R O P I O S  DE R I O S ,  DE S I T I O S  
Y  DE L A G U N A S

C o t a b o .— N om bre propio de sitio: descompuesto se­
ría así: C o , fértil-, a b o , señor 6 je fe :  C o - t o -a b o , fé r t i l -  
lu g a r -je fe .— S itio  extenso y  fé r t i l .

A m b u q u í .— Tam bién nom bre propio de sitio ó c o ­
marca, podría equivaler  á A m - b u - b i : es decir A m , a g ua : 
BU, colorado , r o jo , p ú r p u r a , porque es adjetivo; y  b i , 
que significa vida. «.Agua-colorada-vida.-» R ío  colora ­
do ó de agua roja .

O t a v a l o .— A  no dudarlo, es palabra compuesta: sus 
elem entos com ponentes serían: O t o - b a - l - o . A n a l ic e ­
mos estas palabras: O t o , significa lugar, p u eblo , resid en ­
cia, como quien dice el hogar y  es término propio del 
idioma caribe; b a , es lo mismo que antepasado; l , hace 
las veces de artículo dem ostrativo y  se traduciría por es­
te ; o, es com o el signo de la posesión y  se interpreta por 
la preposición de en el caso genitivo: <¡.Lugar-antepasa- 
dos-este-de .» Este es e l lug a r de los antepasados.

T o l a .— Según dice nuestro historiador V elasco  se 
llamaban tolas, en la lengua de los Scyris, las colinas f u ­
nerarias que levantaban para sepultar á los difuntos: es­
te nombre ¿no podrá acaso, interpretarse en el idioma 
caribe? C reem os que sí puede ser interpretado. Es pa­
labra compuesta de dos voces  m onosílabas que son: T oe  
y  v a ,  que significan: T oe , pa\\ y  v a ,  hueco-, así que, 
T o la  sería en caribe T o c v a , y  querría decir: «H ueco de
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/j G f . »  A ca s o  sería también T o c v a a , haciendo la segun­
d a  a  veces  de posesivo. No o lv id em o s que los caribes 
pronunciaban de una manera m uy rápida y  caprichosa 
su lengua: que esa p ronun ciac ión  fué oida por los Incas 
primero, y  después por los castellanos en el Ecuador v 
que al expresarla por medio de la escritura era m uy fácil 
poner tola en vez de tocvaa  ó tocva. T o la  equivaldrá, 
pues, á <chueco de pa\g> nom bre m uy expresivo  para de­
signar el sepulcro.

A m b i , descom puesto sería: A m , agua-, b i , vida, Agua  
vida: agua corrien te ó abundan te. El A m b i,  en efecto, 
es l ío  caudaloso.

A n a p o ,  a n a f o  ó  a n a b o :  A x a , flor; n o  grande: « F lo r  
g ra n d e .» N om bre de sitio actualm ente.

C u i c o c h a , sería talvez C u i c o c h i ? C u , cen tro ; i se­
ñ a l de acción: co , lugar: c h i , vivo.— C entro-activo-sitio  
de-vida. Si, acaso, fué C u ic o c h i, entonces equivale  á 
sitio de m ucha anim ación, de m ucha vida. Parece que 
los nombres que ahora aplicam os á los cerros y  á los la­
gos eran más bien nombres generales de una región ó de 
una comarca entera.

M o j a n d a , podrá ser M a -a m - t a , G grande-agua-sola. 
Un co n ju n to  grande de agua. Nom bre m u y  apropiado 
para aquellas solitarias lagunas.

T am bién á la vo z  P a ch a , que es el nombre de la ú l­
tima princesa, descendiente de los Scyris, según Velasco, 
le pudiéramos encontrar interpretación en los dialectos 
caribes, que parecen haber predom inado en estas p ro v in ­
cias del Ecuador. Pacha  significa esposa y  también her­
mana mayor.

A s í  encontraríam os palabras enteramente caribes 
como T a b a , pueblo-, T o p o , p ied ra , etc., e tc .; unas aisla­
das y otras con los subfijos, que cambian ó modifican el 
significado.

Hállase en com p osición  la palabra I t a  que equivale  
ú roca, y  el m onosílabo M a , que significa grande: C o t a - 
m a  <íEI terreno grande.^

T a b a b u e l a , ó  T a b a -v e - l a , Esto parece p u eb lo , ó  A h í  
fu é  un pueblo: expresión compuesta d é l a  lengua tupi- 
caribe.

En la provincia  de Esmeraldas, á la orilla del P acífi­
co, v iv e  una tribu de indios todavía semi-bárbaros, cu ­
y o  nombre los C a y a p a s , es enteramente caribe: C a - i a - po  
en tupi-caribe significa: «salteadores de los m ontes .» 
¿De dónde un nombre semejante? Los Incas no d o m i­
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naron nunca en la p rovincia  de Esmeraldas y  ni siquiera 
llegaron á ella y  los Cayapas hasta ahora hablan una 
lengua propia de ellos y  muy distinta del quichua. ¿No 
serán los C a ya p as  un resto de la gente caribe, que en lo 
antiguo pobló las costas occidentales del Ecuador?

C a r a n q u i ,  nombre de la belicosa nación que h abita­
ba á las faldas del Imbabura, pudiera interpretarse, des­
com poniéndolo en sus elementos m onosilábicos: C a - r a -  
a n - i ,  ó  también C a - r a - a n - r i ;  lo cual equivaldría, p ala­
bra por palabra, á  los términos siguientes: C a ,  suelo se­
co ; r a , lugar-, a n ,  p u eblo  ó gente-, i, partícula que indi­
ca la acción ó el acto de viv ir ,  es decir: mingar seco, en 
que vive la gen tes  ó lit ig a r  seco en que habitan los va­
ronesa  porque r i  significa varón.

Suficientes nos parecen los ejem plos de interpreta­
ción  que acabamos de dar en apoyo de nuestra conjetura 
en punto al origen caribe de los prim itivos pobladores 
indígenas de la provincia  de Imbabura: vam os ahora á 
ocuparnos en el análisis de algunas palabras, que son 
nombres propios de algunos sitios de la provincia  del 
C a rch i ,  advirtiendo previam ente que com enzam os este 
estudio todavía  con una desconfianza de acertar mayor, 
que la que teníamos al exponer el resultado de nuestras 
investigaciones relativam ente á la lengua que hablaban 
los aborígenes de Imbabura.

I V
Daremos principio á este trabajo por el análisis f ilo­

lógico  de la palabra C a rch i, que es el nombre con que se 
designa la provincia. C a rch i es nombre de un río, y  se 
puede descomponer, sin vio lencia , en dos térm inos m o­
nosilábicos, que son R a r  y  chie\ el primero es una pala­
bra de la lengua caribe en el dialecto chaim a, y  significa 
borde, pendiente, lado: la segunda es un adverbio de 
lugar y  corresponde en castellano á las voces ahí-aquí. 
R a rch i querría decir, por lo mismo: he ahí e l borde: es­
ta es la p en dien te, a l otro lado. El R archie  chaim a 
m u y bien puede ser nuestro actual C archi, pronuncian­
do la palabra á la castellana (i).

( i )  A las o br as ,  q u e  h e m o s  c i t ado  en la n o t a  a nt e r i o r ,  añadi­
r e m o s  en ésta s o l a m e n t e  las d o s  s i gui en te s ,  q u e  trat an  de un m o -
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La expresión R ar  se encuenta también sólo,  y  aho ­
ra la pronuncian C ar.

En otros compuestos entra así mism o esta voz, por 
ejem plo en Carloqam a, nom bre propio de un lugar, y  
se puede interpretar fácilmente, acudiendo á la misma 
lengua chaima. Así C arlosam a  equivaldría  á Rar-a^-a 
ma: lado, borde, pendiente-, a^ama es nom bre sustanti­
v o  y  significa cam ino. Rarazama, «el lado del cam ino , 
el cam ino p en d ien te, e l borde d el ca m in o .»

I a r a m a l , ¿ n o  s e r í a ,  t a l v e z ,  e l  c h a i m a .
T a g u a r i m a z , q u e  significa «oscuro y  tin ie b la s .«
G u a ch u ca l ¿no sería G uachuca\, que es lo  mismo 

que, «estancar-agotar?»
C hapues  pudiera ser, acaso, Ia p uer, que en chaim a 

es lo mismo que brazo ó C hapue\ke , y  en ese caso sería 
verbo  y  significaría «tom ar-coger .»

do especial de la lengua chaima y  de la cumanagota, hermana de 
la chaim a.

T a u s t e . — Arte y  vocabulario de la lengua de los indios chai­
mas.

Y a n g u k s . — P rincip ios y  reglas de la lengua cumanagota. (Nos 
referimos á las ed iciones facsimilares hechas p or Platz-m ann.—  
Leipzig, 1888).

En cuanto á la disposición  conciliar del Sínodo de Q uito re­
lativa á la form ación de Catecismos en las lenguas maternas de los 
indígenas, que no hablaban ni entendían la lengua quichua; aun­
que l a  hemos publicado anteriorm ente en nuestro « E s t u d i o  h i s t ó ­

r i c o  s o b r e  l o s  c a ñ a r i s , »  juzgam os oportuno reproducirla también 
aquí.— D ice así:

«C apítu lo y °— Q ue hagan catecismos de las lenguas maternas, 
«d on d e  no se habla la del Inca.— Por la experiencia nos consta, en 
«este nuestro O bispado hay diversidad de lenguas que no tienen 
«n i hablan la del C uzco ni la aimara, y que para que no carezcan 
«de la doctrina cristiana, es necesario hacer traducir el Catecis- 
«m o  y  C onfesionario en las propias lenguas; portan to , con for- 
«m ándonos por lo  dispuesto en el C oncilio  provincial últim o, ha- 
«biéndose inform ado de las m ejores lenguas que podían hacer es- 
« to , nos ha parecido som eter este trabajo y cuidado á A lon so  N u- 
«ñez de San Pedro y á A lonso Ruiz para la lengua de los llanos y 
«tallana, y á Gabriel de Minaya Presbítero para la lengua Cañar 
«y  puruaí y á Fray A lonso de Jerez de la Orden de la M erced para 
«la lengua de los Pastos, y á Andrés M oreno de Zúñiga y  D iego 
«B erm udes Presbítero, para la lengua quillacinga, á los cuales en - 
«cargam os lo hagan con todo cuidado y brevedad, pues de ello se- 
«rá Nuestro Señor servido y de nuestra parte se lo  gratificaremps, 
«y , hechos los dichos Catecismos, los traigan ó envíen ante Nos, 
«para que vistos y  aprobados puedan usar de ellos.»
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P uerres acaso sea P uerer que en chaima es el n o m ­
bre del «sapo .»

Pun es chaim a y  significa <'ca r n e» y  también <zcuer- 
po»: en la provincia  del C archi h ay  una montaña que se 
llama del Pun.

La palabra p u p o , casi sin variación ninguna orto­
gráfica, es vo z  del dialecto chaima, en el cual p u f p o  sig­
nifica «cabera-,» así es que, ia palabra pupo vien e  á ser 
una sinécdoque, por  lo que la parte se toma por el todo.

La p oblac ión  que ahora l leva el nom bre de San  G a ­
briel se llam aba T usa hasta hace poco: el térm ino tusa 
designa, pues, un lugar, y  podría interpretarse del modo 
siguiente: u, pronombre personal; Za n , nombre sustan­
tivo que significa <ímadrcyi> de donde U zan sería «mí 
m a d rea

Encontram os también el sufijo er, ó r en muchos v o ­
cablos que designan lugares ó sitios; y  el sufijo con  que 
sirve para formar el número plural en los sustantivos, 
com o sería fácil hacerlo notar ci tando nombres propios 
de lugares. H o y  damos nombres indígenas á ciertos 
puntos, que, acaso tenían en la lengua de los aborígenes 
nombres distintos, y  el cambio ha provenido, á lo que 
parece, de que los primeros pobladores castellanos ign o­
raban la lengua de los indígenas, y  en la aplicación de 
los nom bres se equivocaban, dando á un río un nombre, 
que, talvez, era el propio de una llanura. C o n  todo, ca­
si no h a y  en la provincia  del Carchi ni un solo nom bre 
propio de sitio ó de lugar, que no se pueda, sin dificul­
tad, interpretar en el dialecto chaima; así no sería m u y  
aventurado deducir que los aborígenes del C archi, á 
quienes los Incas les apellidaron Q uillacingas, eran ca­
ribes de la familia chaima.

Los Q uillacingas poblaron no sólo las com arcas del 
C archi en la República actual del Ecuador, sino también 
una gran extansión de terreno en la vecin a  R epública  
de C olom b ia , al Sur de la ciudad de Pasto.

Existen palabras, que son enteramente chaimas, co­
mo tuna, agua: ahora se dice « E l T uno» un sitio donde 
h ay  un h ilo  de agua, en la dilatadísima pendiente, que 
desde las orillas del C h o ta  conduce á la meseta del P u ­
cará. A h í  mismo está el punto denom inado laucón  que, 
talvez, sería Iu\chacón, que significaría los cerro s , supo­
niendo que la palabra se pronunciaba sincopándola y  
diciendo Iu^cón en vez de Iu \cha cón , lo cual muy fá c il­
mente puede haber sucedido, porque los chaimas, así co-
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rao todos los demás caribes, sincopaban de ordinario to­
das las palabras.

C o m o  y a  lo hemos hech o notar  antes, el m o no s í la ­
bo con  es un sufijo, que sirve para formar el plural,  en 
el dialecto chaima.

C o n ve n ie n te  nos parece repetir aquí lo que en otros 
puntos de este mismo estudio hem os advertido ya, á sa­
ber: que nosotros presentamos estas investigaciones filo­
lógicas com o simples conjeturas y  nada más: podemos 
habernos equivocado, y  es m uy fácil que, en realidad, 
h ayam os padecido equ ivocacion es, tratándose de mate­
rias, en cu yo  estudio casi no h a y  terreno sólido en que 
hacer pie, y es necesario cam inar m uy á tientas, con pe­
ligro de errar. Las personas instruidas en esta clase de 
asuntos juzgarán acerca de nuestros trabajos; y ,  si h u ­
biérem os acertado, nuestras investigaciones con tribu i­
rán á dar alguna luz, para que algún día se resuelva el 
problem a h istórico  re lativo  al origen de los antiguos p o ­
bladores indígenas del territorio ecuatoriano.

(C on tinuará)


